
EMAÚS

Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

5 DE JUNIO DE 2022 - CICLO C
PENTECOSTÉS

CELEBRACIÓN

Bienvenidos hermanos a la Eucaristía 
dominical, celebramos hoy la solemni‐
dad del Espíritu Santo, motor que im‐
pulsa la Iglesia, memoria viva de la 
presencia real de Jesús hoy en nues‐
tras vidas. Al Espíritu Santo le segui‐
mos encomendando los frutos del sí‐
nodo que estamos viviendo en la Igle‐
sia: comunión, participación y misión.

Te pedimos, Señor, que, según la 
promesa de tu Hijo, el Espíritu Santo 
nos haga comprender más profunda‐
mente la realidad misteriosa de este 
sacrificio y se digne a llevarnos al 
conocimiento pleno de toda la ver‐
dad revelada. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

EMAÚS

HCH 2,1-11

Al cumplirse el día de Pentecostés, es‐
taban todos juntos en el mismo lugar. 
De repente, se produjo desde el cielo 
un estruendo, como de viento que so‐
plaba fuertemente, y llenó toda la casa 
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donde se encontraban sentados. Vie‐
ron aparecer unas lenguas, como lla‐
maradas, que se dividían, posándose 
encima de cada uno de ellos. Se llena‐
ron todos de Espíritu Santo y empeza‐
ron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les concedía manifestarse.
Residían entonces en Jerusalén judíos 
devotos venidos de todos los pueblos 
que hay bajo el cielo. Al oírse este rui‐
do, acudió la multitud y quedaron des‐
concertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propia lengua. Estaban 
todos estupefactos y admirados, di‐
ciendo: ¿No son galileos todos esos 
que están hablando? Entonces, 
¿cómo es que cada uno de nosotros 
los oímos hablar en nuestra lengua 
nativa? Entre nosotros hay partos, me‐
dos, elamitas y habitantes de Mesopo‐
tamia, de Judea y Capadocia, del Pon‐
to y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto 
y de la zona de Libia que limita con Ci‐
rene; hay ciudadanos romanos foras‐
teros, tanto judíos como prosélitos; 
también hay cretenses y árabes; y 
cada uno los oímos hablar de las 
grandezas de Dios en nuestra propia 
lengua.



Hermanos: Los que están en la carne 
no pueden agradar a Dios. Pero voso‐
tros no estáis en la carne, sino en el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros; en cambio, si al‐
guien no posee el Espíritu de Cristo no 
es de Cristo. Pero si Cristo está en vo‐
sotros, el cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la jus‐
ticia. Y si el Espíritu del que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó de entre los 
muertos a Cristo Jesús también dará 
vida a vuestros cuerpos mortales, por 
el mismo Espíritu que habita en voso‐
tros.
Así pues, hermanos, somos deudores, 
pero no de la carne para vivir según la 
carne. Pues si vivís según la carne, 
moriréis; pero si con el Espíritu dais 
muerte a las obras del cuerpo, viviréis.
Cuantos se dejan llevar por el Espíritu 
de Dios, esos son hijos de Dios. Pues 
no habéis recibido un espíritu de escla‐
vitud, para recaer en el temor, sino que 
habéis recibido un Espíritu de hijos de 
adopción, en el que clamamos: 

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 8,8-17

EVANGELIO                              
JUAN 14,15-16.23b-26

R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla 
la faz de la tierra.
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios 
mío, qué grande eres! Cuántas son tus 
obras, Señor; la tierra está llena de tus 
criaturas.
Les retiras el aliento, y expiran y vuel‐
ven a ser polvo; envías tu espíritu, y 
los creas, y repueblas la faz de la 
tierra.
Gloria a Dios para siempre, goce el 
Señor con sus obras; que le sea agra‐
dable mi poema, y yo me alegraré con 
el Señor.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 103

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos: Si me amáis, guardaréis mis 
mandamientos. Y yo le pediré al Padre 
que os dé otro Paráclito que esté siem‐
pre con vosotros. El que me ama guar‐
dará mi palabra, y mi Padre lo amará, 
y vendremos a él y haremos morada 
en él. El que no me ama no guarda mis 
palabras. Y la palabra que estáis oyen‐
do no es mía, sino del Padre que me 
envió. Os he hablado de esto ahora 
que estoy a vuestro lado, pero el Pará‐
clito, el Espíritu Santo, que enviará el 
Padre en mi nombre, será quien os lo 
enseñe todo y os vaya recordando 
todo lo que os he dicho.

«¡Abba, Padre!».
Ese mismo Espíritu da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de 
Dios; y, si hijos, también herederos; he‐
rederos de Dios y coherederos con 
Cristo; de modo que, si sufrimos con él, 
seremos también glorificados con él.



Vive la Palabra

Hablar del «Espíritu Santo» es ha-
blar de lo que podemos experi-
mentar de Dios en nosotros. El 
«Espíritu» es Dios actuando en 
nuestra vida: la fuerza, la luz, el 
aliento, la paz, el consuelo, el fue-
go que podemos experimentar en 
nosotros y cuyo origen último está 
en Dios, fuente de toda vida.
Esta acción de Dios en nosotros se 
produce casi siempre de forma dis-
creta, silenciosa y callada; el mis-
mo creyente solo intuye una pre-
sencia casi imperceptible. A veces, 
sin embargo, nos invade la certeza, 
la alegría desbordante y la confian-
za total: Dios existe, nos ama, todo 
es posible, incluso la vida eterna.
El signo más claro de la acción del 
Espíritu es la vida. Dios está allí 
donde la vida se despierta y crece, 
donde se comunica y expande. El 
Espíritu Santo siempre es «dador 
de vida»: dilata el corazón, resucita 
lo que está muerto en nosotros, 
despierta lo dormido, pone en mo-
vimiento lo que había quedado 
bloqueado. De Dios siempre esta-
mos recibiendo «nueva energía 
para la vida» (Jürgen Moltmann).
Esta acción recreadora de Dios no 
se reduce solo a «experiencias ínti-
mas del alma». Penetra en todos 
los estratos de la persona. Des-
pierta nuestros sentidos, vivifica el 
cuerpo y reaviva nuestra capacidad 
de amar. Por decirlo brevemente, 
el Espíritu conduce a la persona a 
vivirlo todo de forma diferente: 
desde una verdad más honda, des-
de una confianza más grande, des-

Pidamos que venga a nosotros el Espíritu de Jesús 
resucitado. Respondamos a cada petición diciendo: 
Ven, Espíritu Santo.
1 Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que viva‐
mos nuestra fe iluminados y fortalecidos por la ac‐
ción del Espíritu Santo en nosotros. Oremos:
2 Por la Acción Católica y los demás movimientos 
del laicado. Que sean en medio del mundo unos 
buenos testigos de Jesucristo y de la buena noticia 
del Evangelio. Oremos:
3 Por todos aquellos que han recibido o recibirán 
próximamente el sacramento de la Confirmación. 
Que experimenten la fuerza renovadora del Espíritu 
Santo como los apóstoles el día de Pentecostés. 
Oremos:
4 Por nuestro mundo, sujeto hoy a cambios profun‐
dos y rápidos. Que el Espíritu Santo promueva la 
esperanza de un futuro mejor y nos guíe hacia la 
verdad plena. Oremos:
5 Por los ucranianos que viven entre nosotros y ex‐
perimentan la angustia  y el dolor por la guerra, por 
los refugiados que huyen de su país y llegan aquí. 
Que puedan recibir la ayuda y el apoyo material y 
espiritual que necesitan. Oremos:
6 Por todos nosotros. Que el Espíritu del Señor nos 
fortalezca para ser buenos testigos del Evangelio. 
Oremos:
Dios nuestro, Padre del amor, escúchanos y derra‐
ma tu Espíritu Santo sobre la Iglesia y sobre el 
mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu 
Hijo, el Espíritu Santo nos haga comprender más 
profundamente la realidad misteriosa de este sacri‐
ficio y se digne a llevarnos al conocimiento pleno de 
toda la verdad revelada. 

Oh Dios, que has comunicado a tu Iglesia los bie‐
nes del cielo, conserva la gracia que le has dado, 
para que el don infuso del Espíritu Santo sea siem‐
pre nuestra fuerza, y el alimento espiritual acrecien‐
te su fruto para la redención eterna.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Acoger la vida
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SA - Ensayo comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
12,00. EN - Comuniones
13,00. SA - Bautismos
18,00. SA - Consejo Pastoral
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Santísima Trinidad)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa. Comuniones
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

de un amor más desinteresado.
Para bastantes, la experiencia fundamental es 
el amor de Dios, y lo dicen con una frase senci-
lla: «Dios me ama». Esa experiencia les devuel-
ve su dignidad indestructible, les da fuerza 
para levantarse de la humillación o el desalien-
to, les ayuda a encontrarse con lo mejor de sí 
mismos.
Otros no pronuncian la palabra «Dios», pero 
experimentan una «confianza fundamental» 

que les hace amar la vida a pesar de todo, en-
frentarse a los problemas con ánimo, buscar 
siempre lo bueno para todos. Nadie vive priva-
do del Espíritu de Dios. En todos está él atra-
yendo nuestro ser hacia la vida. Acogemos al 
«Espíritu Santo» cuando acogemos la vida. 
Este es uno de los mensajes más básicos de la 
fiesta cristiana de Pentecostés.

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

JUEVES (Jesucristo Sumo y Eterno Sacer.)
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Ensayo comuniones
18,30. EN - Ensayo comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa


